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Informado de que 4.000 culés viajaron
a Manchester esta semana para seguir
el partido de fútbol de semifinales de
la Copa de Europa, sentí subir en mí
una ola de empatía hacia esos 4.000
optimistas. ¡Muchachos! ¿Os trataron
bien los ingleses? Después del partido,
cuando os vieron entrar pasablemen-
te melancólicos en algún pub, con
vuestras bufandas y gorras azulgrana,
¿os invitaron por lo menos a una pinta
de cerveza? ¿O por el contrario no os
dieron ni la hora y encima, al salir, las
rachas de viento húmedo barrían las
desiertas calles nocturnas, de luces
mortecinas y neones fundidos de Man-
chester, en cuyos trechos más oscuros
y laterales de vez en cuando, como hu-
mo que sube de un montón de escom-
bros, o como al final de El gabán, de
Gogol, el gigantesco espectro que ate-
moriza a los vecinos de San Petersbur-
go, se materializaba sutil como ecto-
plasma el presidente de vuestro club,
el cual os daba palmaditas paternales
y despectivas en las mejillas, palmadi-
tas nerviosas con sus manos de viento,
mientras repetía: “¡Ánimo, chaval!”?

¿Quién no conoce a un simpático
profesional, a un palmero de mofletes
o de cogotes, a un estrujador de hom-
bros, a uno que te sujeta de la solapa y
hasta de la corbata para que no te va-
yas dejándole con la palabra en la bo-

ca, a un golpeador del pecho con el
dedo índice?

Napoleón Bonaparte les pegaba a
sus poilus afectuosos tirones de orejas
y luego los enviaba a la muerte. El se-
ñor Laporta a nadie mata, sólo ambi-
ciona y desprecia, que al fin y al cabo
es lo que hacemos todos, aunque él
además palmea mofletes mientras ha-
ce esfuerzos denodados para sofrenar
esa colérica soberbia suya tan llamati-
va. Igualico que el caso del pobre An-
drés Pajares, que después de tanto ac-
tuar en aquellas películas del destape,
es lógico que ahora se presente en el
bufete de su abogado con un bigote
postizo y una pistola de juguete y la
emprenda a mordiscos con los letra-
dos. Psicoanalíticamente, la cosa no
tiene misterio: el destape reprimido se
manifiesta, se toma la revancha.

Vosotros, cuatro mil, en esa noche
manchesteriana después de la derrota
iríais por allí como pingüinos deso-
rientados, pero mucha pena no me
dais pues peor fue estar en la final de
Atenas. Algo se presentía ya horas an-
tes del partido, al pasear por el Parte-
nón entre hinchas vestidos con los co-
lores de su club y banderas echadas
sobre los hombros como capas, pero
fue ya en el estadio, viendo a los juga-
dores milaneses, seguramente dopa-
dos —de otro modo no se explica—,
tomar en cada lance la posición domi-
nante, particularmente un demonio

saltarín que se llamaba Dessailly,
cuando comprendí que la inteligencia
del apodado el profeta del gol estaba
sujeta, como la de cualquiera, a mil
contingencias. El adversario era más
listo.

Recuerdo que con el 0-1 la afición
culé mantuvo el entusiasmo, incluso
con el 0-2 coreaba llena de esperanza
y fe: “¡Este partido / lo vamos a ga-
nar!”, y también “¡Milan, Milan, va fan’
culo!” . Pero el 0-3 enmudeció la hin-
chada. Y enfrente rugían los tifosi. Y
aún cayó el 0-4.

Luego, en el aeropuerto de Atenas,
transformado en zoco, recuerdo al di-
rector de El Mundo Deportivo, que ca-
minaba rápidamente por la pista en
dirección a su avión, entre hinchas
que se le acercaban a contarle cuitas
de náufragos… para que él luego las
contara en su diario…

Aquello de Atenas sí que fue una
derrota y lo demás son variaciones.
Esos barcelonistas en Manchester no
sufrieron un correctivo tan inespera-
do ni tan severo como aquel 0-4 inolvi-
dable a la sombra del Partenón, pero
esa noche, al dispersarse su masa co-
mo 4.000 pingüinos desorientados
por la ciudad inglesa fría y hostil, en
busca de alguna cafetería hospitala-
ria, ellos debieron también de sentir
emociones intensas y ricas, pues, co-
mo dijo el poeta, “es más dulce que la
dicha la tristeza de querer”.

LA CRÓNICA

Pingüinos en Manchester

Dolors, barcelonesa que ostenta el récord mundial
de amigos y conocidos, me pregunta de vez en cuan-
do: “¿Has probado ese restaurante?”. Dolors, bon-
dad personificada, característica que imprime a las
24 horas diarias dedicadas al trabajo, es una buena
guía y sus recomendaciones suelen muy útiles cuan-
do tengo uno de esos días prosaicos, con la capaci-
dad de elección bajo mínimos.

El Alba Granados ha sido una de sus recomenda-
ciones. Dolors está maravillada de que el peso de un
restaurante de esas dimensiones recaiga en una
cocinera de 27 años, Carlota Claver. Ahora que se
celebra el 40º aniversario del Mayo francés o el “yo
también estuve en París y no era el lobo hombre
Denis”, no deberíamos asombrarnos tanto de las
virtudes de la juventud. ¿No habíamos quedado en
que la juventud al poder? Lo dijeron los ideólogos
del adoquín, lo dicen ahora los ideólogos de la estéti-
ca: la lorza estomacal y el reuma mental son para
los que pasan de los 40.

El Alba Granados podría confundirse con su ma-
dre patria, el Alba París. Pero Carlota, que trabaja
en las calderas culinarias desde los 18 y ha cultiva-
do su olfato y su paladar en la prestigiosa escuela de
Mai Hoffman, está grabando, poco a poco, sus señas
de identidad en una carta heredada. Con el paso del
tiempo —corto o largo, eso dependerá de las ganas
de Carlota—, el arroz negro de sepia y butifarra
negra con un toque de jengibre; las habitas, frutos
secos, foie demi-cuit y manzana caramelizada; el
rabo de buey, judiones y foie en dos texturas, y el
geleé de gintonic, sorbete de limón y almíbar de
ginebra irán ganando protagonismo a los huevos
estrellados con foie y trufa, a las anchoas de Santo-
ña, al tronco de merluza en dos cocciones y a la
carne roja danesa a la piedra, y se convertirán en
clásicos de una carta abierta a las inquietudes de la
cocinera. La carne roja era exquisita y es merecedo-
ra de un futuro viaje a Dinamarca para montarme
sobre la sirenita con la boca llena de carne roja.
Pero ese gelée ha pospuesto cualquier viaje y que
diga sin pesar: ¡qué bonita es Barcelona!

»Lo más: en el local se puede hablar sin necesi-
dad de utilizar el audífono.

»Lo menos: la puerta, mal sellada, deja entrar al
comedor los olores de la cocina.

»Dirección: Alba Granados. Calle de Enric Grana-
dos, 34. Teléfono 93 454 61 16.

LA CALLE / Restaurantes

Alba Granados
DANIEL VÁZQUEZ SALLÉs

Interior del Alba Granados. / massimiliano minocri

IGNACIO VIDAL-FOLCH

Forófos culés en el partido de vuelta de semifinales entre el Manchester y el Barça. / enric fontcuberta
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O no hay bicicletas. O no se pue-
den anclar. O se rompen. O las
tarjetas dan información errónea
sobre las estaciones. Los proble-
mas reiterados del bicing están
causando descontento entre los
usuarios, ya 140.000. “Quizá mori-
mos de éxito”, bromean fuentes
municipales que apelan a la com-
prensión ante un boom reflejado
en las 300 altas diarias frente a
las 780 bajas en los últimos tres
meses. Pero la oposición munici-
pal y el sindicato CGT apuntan a
otra razón: el Ayuntamiento licitó
el servicio por 55 millones de eu-
ros por 10 años y lo adjudicó a
Clear Channel, una firma norte-
americana de publicidad y movili-
dad, por 22,5, una baja temeraria
por ser menor a la mitad de la
suma licitada.

Un alto cargo municipal negó
la baja temeraria al recordar que
se calcula obteniendo la media de
varias ofertas y, en este caso, sólo
pujó Clear Channel. Su rival fran-
cesa JC Decaux, que explota un
servicio similar en Francia con bi-
cis más resistentes, no pujó al ver
que el negocio no era rentable.
“Cuando sólo se presenta una em-
presa, es el interventor el que de-
cide. No es la primera vez que lo
hacemos”, dijo el mismo cargo.
En el concurso, ya se advertía de
que en caso de baja temeraria se
le exigiría a la firma el 20% del
importe de lo licitado. Clear Chan-
nel, pionera en el sector y que ha
instalado el servicio en 20 ciuda-
des de todo el mundo, dice que su
oferta se ajustó a la gestión.

El Ayuntamiento admite que el
primer año del bicing ha sido expe-
rimental y que tras el boom insta-
rá a la empresa pública, Barcelo-

na Serveis Municipals (BSM), de
la que depende el servicio, a poner
orden empresarial, técnico y labo-
ral. El centenar de trabajadores lo
esperan porque la situación es,
cuando menos, curiosa. BSM adju-
dicó la explotación del bicing a

Clear Channel, que, a su vez, con-
cedió por un año el lanzamiento y
la gestión del producto a Delfing
Group, otra firma de mercadotec-
nia y publicidad sin experiencia
en el mundo de las bicicletas. “¿Y
quién la tenía?”, se preguntan en
esa firma. Delfing fichó a sus em-

pleados y buscó mano de obra en
Internet a través de la firma Movi-
ment. La atención al público la
realiza la sociedad Atento. Carlos
Navarro y Rafael Iniesta, de la
CGT, denuncian que ese entrama-
do propició la dispersión de traba-
jadores y malas condiciones labo-
rales que les llevó a convocar una
huelga el 10 de abril. El paro fue
desconvocado al comprometerse
Delfing a absorber la plantilla y
negociar un convenio dentro del
ramo del transporte y no del de la
publicidad, peor pagado.

Tras lanzar el producto, Del-
fing propone que sea ahora otra
empresa la que explote el servicio.
Jordi Sáez, director de Clear Chan-
nel, confirmó ayer que Moviment
asumirá los trabajadores y explo-
tará el bicing los próximos cinco
años.

La oposición ha observado con
pesar el proceso. Francina Vila y

Joan Puigdollers, de CiU, lamen-
tan la subcontratación en cadena
y que Clear Channel anunciara
que bicing estaría abierto 24 ho-
ras cuando sólo se ajusta al hora-
rio del metro. Ricard Martínez, de
ERC, añade que ya advirtieron de
que la baja temeraria podía afec-
tar al servicio: “Es una pena que
algo que será un icono de Barcelo-
na sufra estos problemas. Está de-
jando de ser un instrumento fia-
ble”. Enrique Villagrasa, del PP,
señala: “Si el Ayuntamiento se po-
ne la medalla del bicing, que sea
valiente para asumir los errores”.

Clear Channel tiene una vein-
tena de trabajadores en Barcelo-
na que se dedican a mejorar la
evolución de la bicicleta y a adap-
tar el sistema informático, que, se-
gún los trabajadores, se cae cada
dos por tres. “Eso sucede por el
tiempo que necesita para absor-
ber la información cuando se
abre una nueva estación”, dice
Sáez, que pide comprensión para
un servicio con 45.000 usos dia-
rios. Su idea es que el sistema se
estabilice en junio cuando se al-
cancen las 400 estaciones. Y con-
cluye diciendo que el éxito del bi-
cing es incontestable: “Acabamos
de ganar concursos en Zaragoza
y San Francisco, por ejemplo”.

 más información en la página 3

Crece el descontento entre los usuarios
por los continuos fallos del ‘bicing’
La oposición achaca los problemas al bajo precio que se adjudicó el servicio

Amante de las bicis, que usa para ir a su
trabajo, Ada Serra, de 26 años, no quiere
saber ya nada del bicing. “O no hay bicis
o no puedes aparcar porque las estacio-
nes están llenas. Mi tarjeta hacía tiempo
que no iba bien y cuando visité mi histo-
rial, vi que me habían renovado el abo-
no. Me enfadé mucho y me di de baja”.

Daniel Gimeno, 23 años, lleva 20 minu-
tos dando vueltas con una bici encima.
No tiene dónde dejarla. “Cada día em-
pleo más tiempo para encontrar un
hueco en la parada... Tanta saturación
echa para atrás”, lamenta mientras van
llegando más usuarios. “A la cola”, bro-
mea Daniel.

ADA SERRA Técnica audiovisual

“Me enfadé mucho y
me he dado de baja”

DANIEL GIMENO Informático

“Está tan saturado
que echa para atrás”

Tati, 37 años, es usuaria del bicing des-
de que se estrenó el servicio. “Sólo pa-
gué seis euros”, dice burlona. Ahora
quien quiera abonarse debe pagar 24,
pero el servicio sólo va a peor. “Nunca
sabes qué estaciones funcionan y cuá-
les no. Hay días que acabas dando mil
vueltas y es una tragedia”, explica.

Juan Pequín, 59 años, asegura que el
bicing funciona a la perfección, “pero
todo al revés”. Cuando por la mañana
busca un vehículo en Les Corts, donde
reside, encuentra todas las estaciones
vacías. Y cuando llega al centro, donde
trabaja, las halla a rebosar. “Una lásti-
ma, porque la idea es buena”, asiente.

TATI MARQUÉS Educadora

“Hay días en que
es una tragedia”

JUAN PEQUÍN Empresario

“Funciona muy bien,
pero todo al revés”

ÀNGELS PIÑOL
Barcelona

Dos usuarias aguardan a anclar sus bicicletas en una estación llena el lunes pasado en la Rambla de Catalunya. / massimiliano minocri

El servicio lo
explotan y
gestionan dos
firmas publicitarias
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